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La batalla del Río de La Plata 





» Intro. - 


El acorazado Graf Spee navegaba a toda máquina. Su mi- 
sión era hundir la mayor cantidad de naves enemigas po- 
sible. Alertada de sus movimientos, la poderosa Fuerza G 
de la marina británica lo estaba esperando a la altura de 
Punta del Este. 

Pocas cosas se pueden comparar con la ferocidad 
destructiva de una batalla naval; granadas penetrando al 
interior de recintos acorazados, ensordeciendo, cegando, 
mutilando. El presente relato nada tiene que ver con un 
festín de acción y aventuras estilo Hollywood. En un bu- 
que no hay lugar a dónde huir. El sinuoso océano encierra 
a los marinos -en su mayoría jóvenes—, que no tienen 
más remedio que esperar la muerte en sus puestos de com- 
bate: cajas de acero, nada más. 

Más allá de quienes la consideran en términos de victoria 
o derrota, la batalla del Río de la Plata significó dolor y 


sacrificio humano. 












Con los ojos 


en el horizonte 


par del Río de la Plata. El en el horizonte. Se le ordena al telémetro 
objetivo era alcanzar las 


100.000 toneladas antes de 


de la cofa que observe en esa dirección. 


El ansiado 
avistamiento 


Inmediatamente confirmó el avistamiento 


volver a casa. y el capitán Langsdorff fue informado de 


El olor del café ya invadía la la situación. «Señor, parece ser un buque 


cubierta. Los vigías, con los de guerra». Tras cavilar durante algunos 


El 13 de diciembre amaneció radiante. Lo ojos cansados de escudriñar el horizonte segundos, Langsdorff dio la orden de man- 


que los ingleses denominarían como un durante toda la noche, esperaban ansio- tener el rumbo a toda máquina y ordenar 


«glorious day». A bordo del Graf Spee, samente el relevo mientras los más ma-  zafarrancho de combate. 


Langsdorff y su tripulación recorrían las drugadores empezaban a dejar las hama- Las alarmas comenzaron a sonar alertan- 


costas del Atlántico seguros de encontrar cas. En pocos minutos se daría la orden do alos hombres que cubrieran sus pues- 


de levantarse. 


los cuatro buques mercantes que —según 


los informes de radio de la Kriegsmarine— 


se estaban preparando días atrás para zar- 





Algo después de las 6:00, un vigía avista por 


babor, adelante, los topes de dos mástiles 
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tos, el día empezaba a clarear y ya era po- 
sible avistar el humo y los palos de un cru- 


cero en el horizonte. 


Desobedeciendo las órdenes de la Kriegs- 
marine, el capitán Hans Langsdorff -con- 
fiado de haber encontrado un crucero 
auxiliar que estaba protegiendo a un pe- 
queño convoy- se dirigía de frente y a toda 
velocidad hacia la división de cruceros de 
América del Sur, también conocida como 
la Fuerza G de la armada británica. 

Tras haber acortado las distancias, los vi- 
gías informaban que se enfrentaban al 
Exeter y a dos cruceros de la clase Leander 
(el Ajax y el Achilles). Desde uno de los 
cruceros se pidió al acorazado alemán la 
correspondiente identificación. El 
Admiral Graf Spee respondió izando la 
bandera de combate. 

El acorazado estaba solo; enfrente lo es- 
peraban el crucero pesado Exeter (8.390 
toneladas, 6 cañones de 203 mm, 8 de 102 
mm y 6 tubos de torpedos) y los cruceros 
livianos Ajax y Achilles (cada uno con 8 


cañones de 152 mm, 8 de 102 mm y ocho 


< Teléfono de artillería 





Este modelo se utilizaba colgado al cuello 
como lo muestra la fotografía superior. 

[El aparato que aparece a la izquierda se 
encuentra en exhibición en el Museo Naval.| 


tubos de torpedos). Esta escuadra estaba 
comandada por el comodoro Henry Har- 
wood, y los tres barcos poseían una velo- 
cidad por lo menos 4 nudos mayor a la 
del Graf Spee, por lo que el escape resul- 
taba imposible. 

La suerte de Langsdorff y su tripulación 


ya estaba echada. 


DIC. 13. 06:17.- 

FUEGO ABIERTO 

La acción comenzó casi simultáneamen- 
te por ambos bandos. El Spee disparó so- 
bre el Exeter a las 06:17. Tres granadas de 
28 cm partieron raudas desde la torre B y 
arrasaron parte de la chimenea del buque 
inglés. Pero la torre A permaneció en si- 
lencio. El primer oficial de artillería, el 
capitán de corbeta Paul Ascher, informó 
al cuarto oficial técnico de artillería, 
Rasenack, del desperfecto. Rasenack, sin 


entrar en pánico, concluyó que se había 
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LA OTRA BATALLA DEL RÍO DE LA PLATA 
Uruguay en jaque 
diplomático 


El general Alfredo Baldomir -en su puesto de 
jefe de policía de Montevideo- fue un hombre con- 
cluyente en la ejecución del Golpe de Estado de 
Terra, en 1933. Un detalle que la gente tendió a 
olvidar con mucha rapidez. Casi la misma con la 
que ascendió en su carrera política; para 1934 
ya era ministro de Defensa. 

Incluso los hechos políticos más dramáticos pro- 
piciados por aquella dictadura fueron posterga- 
dos por la opinión pública (suicidio de Baltasar 
Brum, muerte en tiroteo de Julio César Grauert), 
que incluso llegó a obviar el hecho de que 
Baldomir se casara con Sara Terra, la hija del 
mismísimo dictador. 

Lo cierto es que el hombre elegido para la «res- 
tauración democrática», en 1939, fue Alfredo 
Baldomir. Fue él quien en medio de una comple- 
ja interna política, enfrentó el inesperado conflic- 
to diplomático al instalarse la Segunda Guerra 
Mundial en aguas jurisdiccionales uruguayas. 
Los hechos que desencadenó la batalla del Río 
de la Plata en Uruguay estuvieron, desde un prin- 
cipio, teñidos de rareza y confusión. Al arribar el 
Spee a puerto (finalmente lo hizo el día 14 a las 
01.30), y a pesar de las severas órdenes impar- 
tidas con respecto al alojamiento de los heridos 
en el Hospital Militar, el embajador de Alemania, 
Otto Langmann junto a otros miembros de la 
delagación diplomática arrebataron al herido del 
contingente y -en el auto del embajador- lo des- 
tinaron a la clínica oftalmológica del Hospital 
Pasteur. Esto provocó la protesta de las autorida- 
des sanitarias uruguayas, y sería el inicio de una 
larga serie de protestas y contraprotestas de dis- 
tintas entidades y países a nivel político y diplo- 
mático. 

Por su parte los británicos comenzaron a tender 
sus redes. El comodoro Harwood se puso en con- 
tacto con el agregado naval británico para el Río 
de la Plata, almirante Henry Mc Call, con el fin 
de que iniciase gestiones ante el gobierno uru- 
guayo para retener a los alemanes el tiempo su- 
ficiente como para que el portaaviones Ark Royal 
y el crucero Renown llegasen a Montevideo a re- 
matar al Spee. 

Ante la gravedad de los hechos, Baldomir con- 
vocó a sus ministros aquella misma madruga- 
da. Durante aquella sesión tomó conocimiento 
de la nota que le dirigió el embajador alemán, 
Langmann, comunicándole oficialmente de le 
presencia del acorazado en puerto y solicitándo 
se le concediése «un plazo prudencial» a fin 
de reparar averías y restablecer su navega- 
bilidad. 

Se iniciaba así una verdadera batalla diplomá- 
tica. m 
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Exeter 


A A SE Crucero pesado clase York 
O A 8390 ts 








A a An 6 cañones de 8 pulgadas (203mm) 
4 de 4 pulgadas (102 mm) 

6 tubos lanzatorpedos de 21 pulgadas (533 mm) 

2 aviones de observación 











Velocidadimaxima A a 32 nudos 
ES A E S 175 m 








A A E N E N E T 2-3 pulgadas (50 - 76 mm)en los costados y cubierta 2 pulgadas 51mm 
Torres principales 1,5-2 pulgadas 38-51 mm) 
e O T a 8400 millas náuticas a 14 nudos 






dE A, LO AA 0 O 630 hombres 


Ajax y Achilles 


E ME E A O Cruceros gemelos livianos clase Leander 
Tonelaje de Desplazamiento .ppp 7050 ts 














A a ario 8 cañones de 6 pulgadas (152mm) 
8 de 4 pulgadas (102 mm) 
8 tubos lanzatorpedos de 21 pulgadas (533 mm) 
1 aviones de observación 


Velocidad A A A > A vel max. 32,5 nudos 

| 52 Fee a の 170 m 

o A O E AA 4 pulgadas (102 mm)en los costados y cubierta 2 pulgadas (51mm) 
A O N 580 hombres 


Y Maqueta del Ajax. 
Modelo a escala en exhibición en el Museo 
Naval. Además de las maquetas el museo 
tiene el uniforme del Contraalmirante 
Harwood. 


Firma del Contraalmirante 
Sir Henry Harwood. 


repetido una vieja falla. Un tornillo flojo 
en el cañón central había dejado fuera de 
servicio el mecanismo de control de eleva- 
ción. En poco tiempo el problema fue re- 
suelto y la torre reanudó el fuego normal. 
Los cruceros ingleses aprovecharon la 
ventaja numérica bifurcando sus rutas. El 
Exeter tomó un rumbo mientras los dos 
cruceros menores se dirigían en dirección 
opuesta, separándose en abanico. 

Durante la batalla, el Spee se transformó 
en una máquina de producir fuego y me- 
tralla. En las plataformas inferiores se de- 
bían cargar las granadas de 300 kg y los 
cartuchos, de los depósitos a los monta- 
cargas, para luego subirlas hasta el cañón. 
Este trabajo era extenuante, los ventilado- 
res estaban apagados con el fin de aho- 
rrar toda la electricidad posible, que de- 
bía monopolizarse en los sistemas de ar- 
tillería. Todo esto debía suceder en un pro- 


ceso de menos de 20 segundos. 


Contraalmirante 
Sir Henry Harwood. 





Durante una batalla naval, con las grana- 
das enemigas haciendo blanco en el bu- 
que, toda la tripulación debía concentrar- 
se en sus tareas, los artilleros debían te- 
ner la suficiente sangre fría como para 
proseguir disparando los cañones como si 
estuvieran en prácticas de combate, ob- 
viando el hecho de que ellos mismos es- 
taban siendo el blanco de otros artilleros. 
Hasta que el Spee comenzó a recibir la 
primera andanada de proyectiles del 
Exeter, Langsdorff confiaba en que su blin- 
daje era impenetrable para las granadas 
de 203 mm. 

Finalmente, estas granadas resultaron ser 
las que dañaron decisivamente al barco. 
El efecto de perdigonada produjo innume- 
rables bajas entre los tripulantes que se 
encontraban al descubierto. Para cuando 
Langsdorff comprendió la situación real, 
los buques enemigos se habían dividido 


para atacarlo simultáneamente por babor 
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SIR HENRY HARWOOD 
El cazador británico 


Nació el 19 de enero de 1888. 

Fue educado para la Armada en la escuela de 
marina de Foster y su primera misión en alta 
mar fue a bordo del Britannia, en 1903. En los 
exámenes para teniente se destacó en todas 
las materias. 

Durante la Primera Guerra Mundial fue oficial 
torpedero y participó en la Batalla de Jutlandia, 
luego de la cual inició una ascendente carrera 
dentro de la Marina Británica que tuvo como 
punto culminante la designación como como- 
doro del Exeter, en la escuadra sudamericana, 0 
Fuerza G, en setiembre de 1936. 

«Era uno de esos hombres a quien uno podía 
plantearle sus dudas y dificultades, con la S6- 
guridad de que obtendría comprensión y sabios 
consejos», recuerda Charles Woodhouse, Ca- 
pitán del Ajax, en un semblante del comodoro. 
Otro contemporáneo, sir John Eldesten, quien 
lo conoció a bordo del buque insignia South- 
ampton y fue su amigo hasta el día de su muer- 
te escribió: «Bobby estaba siempre dispuesto 
a asumir responsabilidades y nunca le vi con- 
fundido por nada. Combinaba esas dotes con 
un amor por los deportes, y nadie podría haber 
encontrado un compañero de trabajo mas ale- 
gre. Era tan bueno en tiro como la pesca y su 
handicap en golf era de seis». El destino le dió 
la oportunidad de demostrar su excelente pun- 
tería. 

Cuando regresó a su país -luego de la batalla del 
Río de la Plata- lo hizo como un héroe. 

Sir Winston Churchill, dirigiéndose a los marinos 
que volvieron de la batalla, expresó: «Esta gran 
batalla naval, concebida por el almirante Harwood 
y que ustedes ejecutaron a la perfección, tendrá 
un lugar en los anales de la historia naval». 
Murió pocos años después, el 13 de junio de 1950. 
Su obituario en el Times rezaba: «El Almirante Sir 
Henry Harwood, vencedor de la Batalla del Río de 
la Plata en diciembre de 1939 cuando el buque de 
guerra alemán Admiral Graf Spee fuera empujado 
por tres cruceros a refugiarse en Montevideo y 
después volado por su tripulación, murió el vier- 
nes a la edad de 62 años en su casa de Goring on 
Thames». m 





(el Ajax y el Achilles) y por estribor (el 
Exeter). Con los barcos lanzados en rum- 
bos encontrados, la velocidad relativa de 
aproximación era de casi 60 nudos (algo 
más de 100 km/h). Langsdorff no tenía 
opción. En vez de combatir en retirada (su 
artillería era superior y con mayor alcan- 
ce que la de los británicos), debió enfras- 
carse en un combate cuerpo a cuerpo que 
para nada convenía a su barco. Ordenó 
entonces dividir el fuego de su artillería 
pesada. Una torre tiraba contra el Exeter 
y la otra contra el Achilles y el Ajax, que 
lo atacaban por la banda contraria. Resul- 
tado: la artillería principal del Graf Spee 
pierde la ventaja de la concentración de 
fuego. Las comunicaciones de las 06:32 
evidencian algunos de los daños del aco- 
razado: “cañón de 15 cm (babor III), fuera 
de servicio; 10,5cm Flak I (estribor), in- 


utilizada; Elevadores delanteros de muni- 


ción de 15 cm, fuera de servicio.... Las 





A Servidores de un cañón de 15 cm del Spee. Es el cañón de mayor calibre que se cargaba a mano; cada granada pesaba aproximadamente 50 kg. 


esquirlas de las granadas atravesaban las 
paredes y desgarraban la madera de la 
cubierta. Los cambios de presión provo- 
cados por las explosiones herían dolorosa- 
mente los timpanos. Como tonos de cam- 
panas, resonaban los impactos de los in- 
gleses a través del metal del navío, al pun- 
to de que sin necesidad de usar los teléfo- 
nos, los hombres en sus puestos podían 
contar los impactos que la artillería ene- 


miga colocaba en el Spee. 


DIC. 13. 


Los cruceros livianos disparaban sus ca- 
ñones ininterrumpidamente, tomando al 
Spee como blanco. 

Langsdorff dirigía la acción desde la cofa 
de combate, lugar estratégico para divi- 
sar al enemigo. Era por supuesto una po- 


sición demasiado expuesta para un capi- 
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tán (contravenía las órdenes de la 
Kriegsmarine). 

A las 07:00, entre las nubes de humo re- 
apareció el Exeter, a babor del Spee, hacien- 
do fuego solamente con su torre de proa. 
Inmediatamente, Langsdorff llevó sus ca- 
ñones de 28 cm a apuntar sobre el cruce- 
ro pesado. Las granadas llovían sobre el 
Exeter, que cerca de las 07:30 dejó de dis- 
parar. El capitán Bell no tenía más reme- 
dio que alejarse en medio de una mezcla 
de llamas y humo. El arrojo desafiante del 
Exeter impresionó a Langsdorff, que po- 
día imaginar los horrores que su artillería 
provocaba en el barco inglés. 

En el acorazado, los pedazos de hierro 
impedían la marcha sobre la cubierta su- 
perior. El testimonio de un marino recuer- 
da los tremendos detalles: «En la cubier- 
ta superior volaban las esquirlas, arran- 
cando a los tripulantes de sus piezas. En 


la plancha protectora del tercer cañón de 














[...] En la plancha protectora 
del tercer cañón de popa cayó 
una granada en tiro rasante; 
[...] Un momento antes se 
encontraban allí ocho hombres 
ocupados en cargar el cañón: 
ahora se arremolinaban dentro 
del hongo de humo pedazos de 
uniformes y de miembros 
humanos. Una cegadora llama 
había encerrado todo. [...] 


popa cayó una granada en tiro 
rasante; la espoleta altamente 
sensible hizo que estallara 
sólo algunos metros detrás 
de la plancha. Un momen- 
to antes se encontraban 
allí ocho hombres ocupa- 
dos en cargar el cañón: 
ahora se arremolinaban dentro 
del hongo de humo pedazos de uni- 
formes y de miembros humanos. Una ce- 
gadora llama había encerrado todo. 
Cuando se disipó el humo, se encontraban 
por allí un par de botas destrozadas, allá 
un cartucho vacío, acullá un brazo o una 
pierna. La oscilación natural del barco 
hizo que un cadáver destrozado se des- 
prendiera de la plancha protectora del 
cañón. Algunos metros más allá, aullaban 
de dolor, tirados en el piso, dos heridos». 
Debajo de cubierta la situación era otro 


infierno. Las explosiones enviaban partí- 
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1 Impacto de 20 cm en la casillería del barco. 
2 Impacto de 20 cm en la banda del barco. 

3 Torre A y B de 203 mm fuera de combate por 
impactos de 28 cm. 


El Exeter muestra sus daños luego de la batalla. 


culas de metralla y residuos vola- 
dores que rebotaban entre los 
mamparos interiores del bu- 
que. Los tripulantes reci- 
bían heridas que les pro- 
vocaban la muerte o los 
mutilaban. El fuego y los 
vapores dentro de los es- 
pacios anegados y oscuros, su- 
mían a los sobrevivientes en esce- 
nas dantescas. 
Mientras, el capitán de corbeta Ascher, en 
su torre de control de la artillería espera- 
ba la orden de Langsdorff para darle el tiro 
de gracia al indefenso Exeter. La orden no 
llegó nunca, en su lugar Langsdorff orde- 
nó desviar la artillería principal y tomar 
como blancos a los dos cruceros que ata- 
caban por su aleta de estribor. 
En ese momento Langsdorff, que seguía 
situado en la cofa de combate, fue derri- 


bado por la potente explosión de una gra- 
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ESCUADRA ALEMANA 


FECHA: 13 DE DICIEMBRE DE 1939 
DURACCIÓN: 90 MINUTOS [APROX.] 





[Cadencia de fuego] 
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Graf Spee Exeter 
Alcance máximo de los cañones El alcance máximo 
- de 28 cm [30.000 yardas=28 km de 27 km 


aprox.]' 
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Achilles y Ajax 
El alcance máximo 
de 16 km 





GS 


Se 1 De acuerdo a las fichas técnicas consulta: 
OS A] ] das el alcance máximo era exactamente | 
ER 36475 m a 40° de elevación: と ジオ ンプ 4 











Granada 

El arqueólogo submarin 
Mensun Bound, 

con una granada 

de 203 mm del Exeter. 
[Expedición 1997] 


< Servidores de uno de los cañones 
de 152 mm del Spee. 

El barco cuenta con 4 de estos 
cañones por banda. Durante la 
batalla dispararon de forma ininte- 
rrumpida contra el Ajax y el Achilles. 
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Capitán F.S. Bell 












Capitán C. H. L. 
Woodhouse 











Capitán W. E. Parry 
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revista británica «The 


Ajax alcanzado: 

























: dos torres fuera A 
07:30 de servicio API 
y A / 07:08 
- El Spee se retira hacia Ajax lanza / RIEZ 4550 oriog 
5 . la bahía de Montevideo. torpedos i 
7 Llega el 13/14 de A 
+ diciembre a-la 07:00 
E medianoche. E a . QA TEN 
た A l 


El Ajax y el Achlles 
persiguen al Spee 08:00 


El Spee e | 06 .17 


Avistamiento alemán se reti da | Le DI AAN E OIE AGA rl と の 
El Spee avista los topes de b talla gra jemente heridi LOTA OTERO IS a A Mio su 
mástles de los buques e es SI rando con el cañón de. ンー し AN PS AN E e し の - [Fairy Seaton] 
británicos en el horizonte. 靖 議 una torre A A 06:32 Dispara 和 人 <， TAN 2 パピ 


ーー 
>> 
€ 


43 RI ERLT 2 
A PEMA A ONCS NT 06: 23 Achilles a > 
- 2 が JA, ; - ] が N Y 47 bid T II JR を A の S 2 た a A 
n 2 IEA E Oy eN A 2 ーー る 6 トー 20 21 1 Ajax abre fuego PS 
ADOS . ELLA T E Cih AERE で 


E 


06:14 


Hacia las Falkland Avistamiento británico La escuadra inglesa 
Islands [Malvinas] divisa el humo del Spee hacia el noroeste. 
El crucero Exeter abre fuego, el Spee a su vez 
ataca al Ajax y al Exeter. 


Generador de niebla artificial 

O, Es considerado un arma defensiva. La cortina de humo 
era lanzada por dos depósitos sobre la cubierta en el 
borde final de la popa del Spee. Se operaban desde el 
puente de mando; funcionaban por medio de aire 
comprimido y por un período de 20 minutos producían 
una niebla blanca impenetrable. La altura y la densidad 
de la niebla dependía de las condiciones atmosféricas 
reinantes. 


El crucero Uruguay 

El buque se encontraba en un viaje de práctica con 
aspirantes de la Escuela Naval a bordo. Estando 
atracado en uno de los muelles de Punta del Este se le 
informa del combate que se estaba llevando a cabo a 
solo 32 km al sureste. Corroborado el dato se le ordena 
salir a patrullar y defender la neutralidad establecida en la 
Conferencia de Panamá. 

El crucero avista al Graf Spee a las 18:14. [Ver pág. 13] 





アデ アア アン の 


AAA 


nada de 152 mm que lo hiere en la cabeza 
y en el brazo y lo deja inconsciente. El ca- 
pitán de fragata Walter Kay abandonó su 
puesto en la central de averías y se dirigió 
a la plataforma superior para relevarlo. 
Cuando Langsdorff recobró el sentido, 
pocos minutos después, le sonrió leve- 
mente a Kay y le informó que estaba en 
condiciones de seguir al mando. 

El Ajax y el Achilles se acercaron entonces 
a 8.230 m del acorazado de bolsillo. El Ajax 
intentó un ataque con cuatro torpedos que 
fue frustrado por un certero giro cerrado a 
babor del Spee, que un minuto después res- 
pondió con una andanada de granadas de 
28 cm que se estrellaron contra una de las 
torres del Ajax, trabando el mecanismo de 
su barbeta, además de matar a cuatro hom- 
bres de la otra torre. Ambas torres queda- 
ron fuera de combate. 


A las 07:42, tras una cortina de humo, el 


comodoro Harwood ordenó a sus naves 





A Un peligroso tiro del Achilles. Fotografía tomada por Martin Kelke, el jefe de cubierta del Spee. 


AR 


ES KS 


[...] Mientras, el capitán de 
corbeta Ascher, en su torre de 
control de la artillería 
esperaba la orden de 
Langsdorff para darle el tiro 
de gracia al indefenso Exeter. 
La orden no llegó nunca, en su 
lugar Langsdorff ordenó 
desviar la artillería principal y 
tomar como blancos a los dos 
cruceros que atacaban por su 
aleta de estribor. [...] 
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ESA 


que abandonasen el escenario de batalla y 


se alejaran fuera del alcance de las armas 
del Spee. 

El acorazado siguió navegando hacia el 
oeste, a 23 nudos. El capitán Langsdorff 
aprovechó la pausa para recibir atención 
médica y verificar sus daños, que eran 


muchos más de los que imaginaba. 


DIC. 13. 11:00.- 

LA DECISIÓN MÁS DIFÍCIL 
Cuando Langsdorff llegó a la enfermería 
del barco, tuvo que franquear una sección 
inundada de agua y sangre. Treinta y siete 
marinos alemanes habían muerto. En la 
sala de auxilios no se notaba la pausa del 
combate. El número de heridos que espe- 
raban asistencia era desmedido. El médi- 
co, con las manos y los brazos cubiertos 
de sangre, no daba abasto. Los heridos 
preguntaban por el curso de la batalla, por 


sus heridas, por sus padres. Los ventila- 





SALES 
Dos extractos de una misma batalla 


n > ， A las 06:17 del 13 de diciembre dio inicio la Batalla del Río de la Plata. Alemanes 
“0 e e ingleses combatieron con dureza durante más de una hora y media. Las posi- 
ciones antagónicas se hacen patentes en los diarios de a bordo. Mientras se 
desarrollaban acciones brutales y sangrientas, el capitán de navío del Exeter, 
F.S. Bell, y el teniente de navío del Graf Spee, F.W. Rasenack, anotaban en sus 
diarios el desarrollo de la conflagración. 
Aquí se extractan las dos visiones de un mismo hecho, cuando cerca de las 06:30 el 
acorazado alemán arrasaba con artillería de 28 cm las torres del buque inglés, que 
a pesar del caos reinante a bordo, seguía replicando con artillería de 203 mm. 


ERE 


dores empezaron a funcionar y el aire fres- 
co volvió a penetrar en los caldeados am- 
bientes, aliviando a los lesionados y a quie- 
nes cuidaban de ellos. El estado de shock 
ante las espantosas escenas que se suce- 
dieron durante hora y media era lo que 
predominaba. 

El Spee recibió más de 30 impactos. Un 
castigo sorprendente. Los impactos direc- 
tos perforaron la protección blindada del 
barco alemán. Una granada de 203 mm 
perforó el cinturón acorazado con mucha 
facilidad. 

Las granadas afectaron algunos puntos 
vitales, como la caldera auxiliar (planta 
generadora de vapor de alta presión). El 
Spee dependía de ese vapor, producido en 
la zona de la chimenea, para purificar el 
combustible y el aceite lubricante. Tam- 
bién dependían de este vapor las cocinas, 
la panadería, la planta de agua destilada y 


el lavadero. En la cocina grande no había 


"Ys iA 





En el Exeter.- «A las 6:31, el oficial de tor- 
pedos, anticipándose a la orden, procedió a 
lanzarlos desde el control local de estribor. El 
aire comprimido lanzó a los torpedos al mar 
en tanto que en el interior de éstos, los 
giroscopios se encargaron de guiarlos direc- 
tamente al barco de guerra, a una velocidad 
de más de 40 nudos. Pero la buena suerte del 
Exeter había llegado a su fin: Habían corrido 
solo dos minutos cuando el Graf Spee viró en 
proa 150 grados, alejándose de los tres cru- 
ceros británicos y desapareciendo del lugar 
en donde se hubieran encontrado con los tor- 
pedos. Al mismo tiempo comenzó a largar una 
densa cortina de humo para ocultar sus mo- 
vimientos y despistar a los cruceros británi- 
cos. En ese momento, recibimos dos impac- 
tos de granadas de 11 pulgadas, uno en la 
torre “A”, que quedó fuera de acción y el otro 
en la plataforma del sub oficial, que causó gra- 
ves estragos.» (...) 

«La explosión retumbó por todo el barco como 
si éste hubiera recibido un puñetazo en el plexo 
solar. La pólvora y el humo entraban por el 
pasaje de estribor. Una de las puertas de la 
mampara quedó bloqueada con escombros y 
cuerpos; la plataforma del suboficial se que- 
dó en tinieblas, cubierta por un denso humo y 
vahos de un caño de calefacción agujerea- 
do...» m 









En el Graf Spee.~ «Allá en el Exeter, las co- 
sas deben andar peor. Una columna de humo, 
tan alta como sus mástiles, se alzó sobre él. El 
crucero inglés ha virado y se marchó en direc- 
ción opuesta. Nosotros también nos volvemos 
un tanto para evitar que los cruceros ligeros 
pasen frente a nosotros y de ese modo quede- 
mos formando una T. 

Mientras nos dirigimos hacia el oeste bombar- 
deamos al Exeter desde babor, en tanto nues- 
tros cañones de estribor, de 15 centímetros, 
hacen fuego contra los cruceros livianos. NUeS- 
tros cañones pesados hacen varios impactos 
directos frente al Exeter. Sus torres quedaron 
silenciosas. Deben encontrarse en muy lamen- 
tables condiciones. Aun cuando el fuego del 
Exeter va dirigido con precisión, sólo recibimos 
de este crucero dos impactos directos más, 
nuestro Capitán evita el fuego enemigo con gran 
destreza.» (...) 

«Esta última granada nos ha causado daños 
considerables. La abolladura en la cubierta blin- 
dada es del tamaño de un plato y de una pro- 
fundidad de 40 centímetros. La granada, sin em- 
bargo, no llegó a traspasar el blindaje. Si esa 
granada hubiera explotado un metro más abajo 
hubiera explotado en el cuarto No. 4 de máqui- 
nas, con resultados aun más graves. Varios 
marineros murieron y otros muchos recibieron 
quemaduras producidas por el gas, al retirar los 
escombros». m 











À Lanzamiento de un torpedo. El Spee contaba con dos lanzatorpedos de 4 tubos 
cada uno. El torpedo se lanzaba al agua impulsado por una descarga de aire 
comprimido. En la batalla del Río de la Plata solo los británicos los utilizaron. 

[La fotografía no pertenece al Graf Spee] 


ni agua ni vapor; la de los oficiales, deshe- 
cha por la metralla; la del capitán, acribi- 
llada por las esquirlas. Faltaba mucho para 
que la tripulación volviera a tener comida 
caliente. 

Pocos minutos después de las 08:00 el 
Achilles apareció a estribor del Spee, pero 
se alejó rápidamente ante una intimidante 
granada de 28 cm que cayó bastante cerca 
de su popa. 

En el puente del Graf Spee, Langsdorff, 
con su brazo derecho vendado y apoyado 
en un pañuelo, conjeturaba planes ante 
los posibles movimientos ingleses. Tras 
escuchar el informe del capitán de cor- 
beta, Karl Klepp —que le informaba que 
sólo restaba combustible para 16 horas y 
que estaban imposibilitados de reparar a 
bordo la caldera auxiliar—, Langsdorff 
entendió que la alternativa más adecua- 
da era entrar al puerto de Montevideo. 


Así lo informó al alto mando alemán, y 


desde Berlín respondieron afirmativa- 
mente. 

A las 10:00 Harwood ya había dado la or- 
den al AMS Cumberland, apostado en 
Malvinas, para que partiese hacia el Río de 
la Plata. Los telegrafistas del Spee intercep- 
taron esta comunicación en la que también 
se anunciaba la llegada de unidades desde 
Dakar y Ciudad del Cabo. La pinza conti- 
nuaba cerrándose sobre el Spee. 

Las cavilaciones de Langsdorff fueron rá- 
pidamente interrumpidas por el avista- 
miento del carguero británico Shakes- 
peare. Inmediatamente sonó la alarma de 
zafarrancho. A medida que la distancia 
entre ambos buques se fue acortando, des- 
de el Spee se transmitió por banderas: 
«Deténgase, abandone el buque». A pe- 
sar de la conminatoria señal de 15 cm de 
artillería que pasó rasante por encima de 
su proa, la tripulación del Shakespeare no 


hizo esfuerzo alguno por abandonar el 
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Esquema básico de las partes de un torpedo 


Metas: Espoleta 
Lo Depósito del explosivo 
and Estabilización giroscópica 
Ds Motor 

ias Reducción 
ist Hélice 


buque. La verdad es que Langsdorff tam- 
poco hizo ningún esfuerzo por hundir este 
carguero que, habiendo desobedecido una 
orden, debía enfrentarse a las reglas de la 
guerra. Quizás temiendo las consecuen- 
cias diplomáticas que le podría deparar el 
hecho de hundir un barco de tripulantes 
civiles e ingresar luego a un puerto neu- 
tral, o quizás por lisa y llana humanidad, 
Langsdorff prefirió no atacar al mercante 
y proseguir la huida hacia Montevideo, 
con los cruceros de Harwwood mordién- 


dole los talones. 


DIC. 13. 23:00.- 
MONTEVIDEO RECIBE 

AL ACORAZADO 

Siendo las 19:00 horas el Spee navegaba a 
12 millas al sudeste de Punta del Este, 
mientras el Ajax lo hacía a 18 millas al sur 
de José Ignacio. La alarma volvió a sonar 


a bordo del Spee pasados algunos minu- 






El Museo Naval tiene un área dedicada a > 
objetos e información sobre el crucero 
Uruguay. La imagen de la campana fue 

tomada en dicha sección del museo. 


LA MARINA CHARRÚA EN LA SEGUNDA GUERRA 
El crucero Uruguay 








La historia del crucero Uruguay se 
remonta a principios del siglo XX. 
Fue un 1°. de octubre de 1907 cuan- 
do el gobierno resolvió adquirir para 
la armada nacional un crucero de 
acuerdo a un pliego de condicio- 
nes redactado por el capitán de na- 
vío Francisco Miranda. En el mis- 
mo se dejaba a los proponentes 
total libertad para proyectar un cru- 
cero moderno, aunque se estable- 
cían ciertas pautas como que el 
mismo debía construírse «en ace- 
ro azul Siemens — Martin u otro de 
igual calidad» . 

En diciembre de 1939 el crucero 
Uruguay era ya una presuntuosa 
realidad. Para esas fechas -a 
poco de iniciarse la Segunda Gue- 
rra Mundial- se encontraba en las 
costas del este combinando un 
viaje de práctica con la vigilancia 
de las costas. Temprano en la 
mañana del día 13 el capitán de 
navío Fernando Fuentes envía un 
parte radiotelegráfico al inspector 
general de marina en el que infor- 
maba que a unos 30 km de Punta 
del Este se estaría librando un 
combate naval, en el mismo se 
aseguraba haberse oído estampi- 
dos lejanos. 

Algo después la noticia fue con- 
firmada y se ordenó al crucero 
Uruguay que zarpara rumbo al 
sureste. A las 16.42 zarpó de Pun- 
ta del Este y a las 18.14 avistó al 
acorazado alemán Admiral Graf 
Spee, que venía combatiendo 
rumbo al oeste con los cruceros 
Ajax y Achilles. 

El acorazado alemán hizo señales 
al crucero Uruguay, que éste últi- 
mo no entendió, aunque suspuso 
que significaban que se alejara del 
combate. A pesar de su intrascen- 
dente presencia frente al temible 
Graf Spee, el crucero se interpuso 
ante los adversarios con el fin de 
que los mismos no se adentraran 
en la costa. El Uruguay se mantu- 
vo inerte y vigilante, aún cuando 
la guerra pasó a escasos 3.000 m 
de su popa, y se percató de que el 
Graf Spee penetrara al puerto de 
Montevideo redoblando su vigilan- 



























cia en busca de posibles náu- 
fragos. Finalmente amarró cer- 
ca de las Isla de Flores y al ama- 
necer viró anclas volviendo al 
este nuevamente. 

Cuenta la historia que el capi- 
tán Langsdorff se sintió admi- 
rado por el coraje del capitán 
Fuentes, que le salió al cruce 
sin medir las terribles conse- 
cuencias que —para un barco 
del tamaño del Uruguay- podría 
haber tenido un encuentro be- 
ligerante con el acorazado. 
Cuando se le requirieron al Uru- 
guay los informes relacionados 
con los pormenores del com- 
bate, el capitán Fuentes con- 
firmó la violación de aguas te- 
rritoriales por parte de las flo- 
tas inglesa y alemana. A raíz 
de los mismos el gobierno uru- 
guayo presentó una protesta 





formal ante los gobier- 
nos de Inglaterra y 
Alemania, por ha- 
ber sus buques 
de guerra libra- 
do una batalla 
en aguas juris- 
diccionales uru- 
guayas. 

Próximo a la parti- 
da del acorazado 
Graf Spee, sus 
órdenes eran: 
seguir a pru- 
dencial distan- 
cia al barco ale- 
mán mientras se 
mantuviera en aguas urugua- 
yas; obtener la mayor informa- 
ción posible en caso de enta- 
blarse combate; en caso ne- 
cesario, salvar tantas vidas 
como fuera posible. 





ARTILLERÍA DEL CRUCERO 


TIPO 


Cañones 





TIDAD 
2 








Tubos lanzatorpedoS | 2. 



















Ocurrió todo de for- 
ma diferente, y el 
acorazado ale- 
mán, después 
N de trasbordar a 
= su tripulación 
”al carguero 
alemán Taco- 
ma, fue volado 
cerca de Punta Ye- 
guas. El Tacoma violó 
varias disposiciones por- 
tuarias para salir a 0pe- 
rar a las óredenes del 
Spee, también lo hicieron 
tres embarcaciones de 
cabotaje argentinas a las que 
les cupo la misma tarea. 
El Uruguay pudo interceptar al 
lacoma e intimarlo a que vol- 
viera al puerto de Montevideo, 
donde quedaron internados va- 
rios tripulantes del Graf Spee. m 






















tos de las 19:00 y la dotación saltó hacia 
sus puestos de combate. El motivo de la 
alarma fue rápidamente develado por el 
telémetro, un buque de bandera urugua- 
ya, el crucero Uruguay, desplazándose a 
gran velocidad, salió al cruce del acoraza- 
do para impedir que éste navegara entre 
la Isla de Lobos y la costa (ver recuadro). 
El guardafaro de Punta del Este escuchó, 
rato después, al Graf Spee abrir fuego con- 
tra el Ajax; dos salvas de 28 cm fueron dis- 
paradas en rápida sucesión al buque in- 
glés, que se encontraba a 23 km. Luego de 
la andanada, Harwood recapacitó y deci- 
dió llevar al Ajax al sur del banco inglés; 
mientras, el guardafaro se comunicaba 
con la prensa uruguaya. 

La noticia de la batalla corrió como regue- 
ro de pólvora. 

El Achilles empezó nuevamente a dispa- 


rar a las 21:32 y los siguió de cerca -llegó 


a estar a cinco millas del Spee- hasta que 





a las 22:17 Harwood ordenó que dejara de 
disparar, pues la proximidad con la bahía 
de Montevideo ya era demasiada. 

A proa se distinguían las luces de la ciu- 
dad; el segundo oficial de navegación, 
Robert Hopfner —que había sido oficial de 
un barco mercante durante los años de 
entreguerra y por lo tanto conocía las ru- 
tas— se preparó para guiar al buque a tra- 
vés del difícil canal de acceso; eran las 
23:50. En las diferentes posiciones de com- 
bate, en las cubiertas, se formaron gru- 
pos de tripulantes que intercambiaban 
opiniones sobre el día más sombrío de sus 
vidas. La tristeza y el cansancio lo embar- 
gaban todo a bordo del Admiral Graf Spee; 
sobre la cubierta superior, algunos solda- 
dos hacían guardia ante los muertos. 
Después de cuatro meses y medio, por 
primera vez, reinaba la calma completa en 
el acorazado. Era tan extraño e intranqui- 


lizador a la vez, que algunos de los que 
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dormían se despertaban sobresaltados, y 
quedaban como hipnotizados ante las lu- 
ces de aquella pequeña ciudad de algún 
remoto país sudamericano. 


Rasenack escribió en su diario: 





Hamaca. En ellas los marinos alemanes trasladan a los heridos. 





Mitos & curiosidades 


Ni tan fuerte ni tan veloz 


El Graf Spee fue definido como el barco «más fuerte que el más veloz, y más veloz que el más fuerte». 
La batalla del Río de la Plata puso en evidencia la vulnerabilidad de los Panzerschiffe. 

La artillería de los cruceros pesados (203 mm) atravezó los blindajes de las bandas y de cubierta del 
barco, dañando decisivamente instalaciones vitales. El empleo de los cruceros livianos atacando a su 
oponente como si fueran destructores, utilizando artillería y salvas de torpedos obligó al Spee a un 
cambio constante de rumbo, lo que implicó un excesivo gasto de munición de la artillería pesada. 

A su vez, el efecto de perdigonada de la artilería de los cruceros livianos provocó innumerables bajas en 
la tripulación que se encontraba al descubierto, así como daños a sistemas no protegidos adecuada- 
mente. Posteriormente se pudo comprobar que estos daños influyeron en la efectividad de la artillería 
mediana del acorazado alemán, que no logró un solo blanco durante toda la batalla. 

Una vez localizado por la escuadra inglesa, el Spee no hubiera podido desprenderse de sus perseguido- 
res, la espesa capa de algas que cubría su casco. Sus motores, necesitados de mantenimiento desde 
hacía varias horas, solo le permitían una velocidad máxima de 21 nudos, cuando los cruceros livianos 
desarrollaban 32. 

La diferencia de velocidad y la inefectividad de la artillería mediana, indispensable arma para repeler un 
ataque torpedero nocturno, permitieron a los cruceros ingleses elegir el momento de atacar. 

Sin necesidad de poner en peligro su integridad, los cruceros livianos hubieran guiado a unidades 
mayores británicas al encuentro del Spee, lo que indefectiblemente hubiera llevado a su destrucción a 
manos inglesas. m 


GLOSARIO 





Al pairo: expresión de la época de protegiendo las instalaciones mana Flugabwehrcanone, que signi- 
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la navegación a vela. Significa dete- 
nerse, las velas están tendidas y las 
escotas (cuerdas que tensan las ve- 
las) largas. 


Barbeta: parte fija de un montaje de 
artillería blindado. Incluye el depósi- 
to acorazado de municiones y los 
elevadores. 


artilleras y de máquinas del barco. 
Commonwealth: países miembros 
de la corona británica o ex colonias 
que tienen un idioma común, así 
como sistemas jurídicos, de admi- 
nistración pública y educación simi- 
lares. 


Espoleta: mecanismo de la grana- 


fica cañón antiaéreo. 


Giróscopo: aparato que puede girar 
velozmente alrededor de su propio eje 
de simetría, conservando constante- 
mente su orientación. 


Zafarrancho de combate: órden 
que dispone preparar la nave para 





da que provoca su explosión. combatir. 
Cinturón acorazado: parte del blin- 


daje que se extendía de proa a popa Flak: contracción de la palabra ale- 








«< Laimagen a la izquierda aparece en el 
fascículo anterior con un pie que dice se 
trata del buque Clement. No es correcto ya 
que pertenece la foto muestra al Doric Star 
tomada en el momento que un torpedo hace 
impacto en su casco. 


Foto: Colección del Museo Naval. 
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1 FOTO DE PORTADA 
Los cañones de 28 cm del Graf Spee despliegan 
su poderío. Extraída del Número especial de la 


revista: The Illustrated London News. 


2 FOTO ‘CIRCULAR’ DE PORTADA 
Artilleros recargan a mano los cañones de 15 cm. 


* Por cortesía de Diego M. Lascano. Revista: The Illustrated London News. 
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3 FOTO DE CONTRATAPA 
El Graf Spee y sus cicatrices de guerra. 
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